
UNA MIRADA A LA VETERINARIA MILITAR DE CUBA 

(PERÍODO 1900-1930) 

RESUMEN 

Después del comienzo de la evacuación de las tropas españolas (1898-1899) 

de la isla de Cuba se crea la Guardia Rural y no fue hasta 1903 que fueron 

nombrados los primeros Oficiales Veterinarios, recayendo dichos 

nombramientos en Generales de la Guerra de Independencia. A partir de ese 

momento comenzó el Servicio Veterinario Militar en Cuba, sin tener una 

organización bien definida. En 1909 se creó el Ejército permanente y ya en 

1910 existían en el Ejército seis Oficiales Veterinarios. En este trabajo damos 

una mirada a la incipiente veterinaria militar republicana en el período 

comprendido entre 1900 – 1930, en el mismo nos podemos percatar de cómo 

fue evolucionando este Servicio Veterinario en el Ejército Nacional cubano, el 

cual fue ejemplo de organización y rigor científico – técnico. 

ABSTRACT 

After the beginning of the evacuation of the Spanish troops (1898-1899) from 

the island of Cuba, the Rural Guard was created and it was not until 1903 that 

the first Veterinary Officers were appointed, falling these appointments to 

Generals of the Independence War. From that moment the Military Veterinary 

Service began in Cuba, without having a well-defined organization. In 1909 the 

permanent Army was created and as early as 1910 there were six Veterinary 

Officers in the Army. In this paper we take a look at the incipient republican 

military veterinary medicine in the period between 1900 - 1930, in it we can see 

how this Veterinary Service was evolving in the Cuban National Army, which 

was an example of organization and scientific and technical rigor. 
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INTRODUCCIÓN 

 

El presente trabajo tiene como objetivo presentarles una primera mirada a la 

historia de la veterinaria militar en Cuba, enmarcada en el período 1900-1930. 

MI primer acercamiento a esta investigación de carácter histórico relacionado 

con la veterinaria militar ocurrió hace unos años cuando me decidí, por pedido 

de un gran amigo y profesor, rescatar la memoria histórica de un digno 

veterinario, Teniente del Ejército Nacional de Cuba, Don Antonio Martínez 

Arredondo (1885-1948), que resultó ser el padre de la extinta Prima Ballerina 

Assolutta de Cuba del ballet clásico, Alicia Alonso; pude acceder a la biblioteca 

de la familia, lo cual me permitió revisar importantes documentos relacionados 

con la medicina veterinaria militar. 

A partir de ese momento, surgieron muchas interrogantes sobre el tema, junto 

a  las necesidades de intelección histórica se originó el interés de profundizar 

en un tema poco divulgado hasta la fecha en Cuba. En correspondencia con 

esta aspiración decidí asumir esta investigación. 

El estudio bibliográfico de esta temática objeto de atención, ha sido respaldado 

por una revisión de literaturas nacionales e internacionales que me han 

permitido enriquecer el conocimiento al respecto. 

Por lo tanto, nuestro mayor interés es presentar una primera aproximación a la 

medicina veterinaria militar en Cuba en los primeros 30 años del período 

republicano, hasta ahora poco conocido y divulgado. 

  



BREVE ANTECEDENTE 

Desde la conquista de la isla por parte de España, ya se registraban personas 

dedicadas a la cura de animales, ya en el siglo XVI se reporta la presencia en 

esta del primer albéitar llamado Baltasar Hernández, nacido en Badajoz, 

España. Hasta bien entrado el siglo XIX eran los albéitares los que se 

ocupaban de la salud de los animales en Cuba. 

Uno de los primeros albéitares inscriptos legalmente fue Bernardo Ragi, 

conocido como “El Noy” en San Juan de los Remedios, actual provincia de Villa 

Clara, Cuba; es poco probable que los hacendados de épocas anteriores no 

contaran con los servicios de herreros y albéitares para atender a sus 

animales, es posible que estos ejercieran la profesión de manera ilegal y no 

estuvieran registrados. Aún se oye en los campos de Cuba expresiones de 

albéitares y herreros, arraigadas al léxico popular, en lo referido a 

determinadas enfermedades tales como: sajumaya, matadura, tolondrón, mal 

de la cabeza, rayo, entre otras muchas. 

Para 1829 ya existía en Cuba información de inspección de carnes en 

mataderos de los ejércitos; una escuela de veterinaria militar dependiente del 

Cuerpo de Sanidad Militar se reporta en Cuba en 1863, esta escuela contaba 

con un sub inspector profesor y un segundo profesor. 

Moreno  Fernández - Caparrós y José M. Pérez García nos informan que 

cuando en 1845 se crea el Cuerpo de Veterinaria Militar en España, el número 

de Veterinarios – Mariscales era de 76; se designaron a Cuba 1 Mariscal Mayor 

en caballería, y en artillería 3 Mariscales segundos, y que para el período 1895-

1898 en plena guerra, había en Cuba las siguientes cantidades de veterinarios: 

1895 – 6 veterinarios de primera y 31 de segunda, total 37; 1896 – 1 veterinario 

Mayor, 1 veterinario de primera, 1 veterinario de segunda y 21 veterinarios de 

tercera, para un total de 24; 1897 – 1 veterinario de segunda y 3 veterinarios de 

tercera; 1898 – 1 de primera, 1 de segunda y 7 de tercera, para un total de 9. 

En estos cuatro años fueron 73 los veterinarios que fueron enviados a Cuba; 

lugares de la geografía nacional tales como: Ramón de las Yaguas, Lomas de 

Gavilán, El Rubí, Las Pozas, Trocha de Júcaro a Morón recibieron a estos 

hombres. Estos veterinarios militares en sus destinos fuera de España, no solo 

sanaron el ganado de los regimientos y batallones, sino también colaboraron 



con la población civil curando su ganado y dictando normas para el 

mejoramiento de sus crías. 

Cuando se produce la evacuación de las tropas españolas hubo veterinarios 

que no regresaron y se naturalizaron en Cuba, tal es el caso del Dr. Joaquín 

Dávila, que llegó a ser miembro de la Academia de Ciencias Físicas, Médicas y 

Naturales de La Habana y además catedrático universitario, y miembro 

fundador de la Asociación Nacional de Medicina Veterinaria de Cuba. 

Al ser evacuadas las tropas españolas, dejaron de existir los cuerpos de orden 

públicos, la Guardia Civil y la Policía Municipal hispana, los campos quedaron a 

merced de los bandoleros, esto obligó a la creación rápida de cuerpos de 

protección rural, los propietarios de tierras y negocios aportaron facilidades, 

tierras para pastos, inmuebles para cuarteles, se donaron caballos, se llegaron 

a instalar en toda la isla 56 cuarteles de la Guardia Rural, fueron necesarios 

muchos herreros, albéitares, y por supuesto veterinarios. 

En 1898-1900 nacieron en Cuba la Guardia Rural y la Policía post-guerra, el 4 

de abril de 1908 se creó por decreto presidencial # 365 el Ejército Permanente, 

separado de la Guardia Rural, eran cuerpos independientes, en 1915 se 

publicó una ley orgánica que los unificaba bajo un solo mando, pero con 

misiones diferentes, esta Ley a nuestro criterio fue para bien del Servicio 

Veterinario.   



EL SERVICIO DE VETERINARIA DEL EJÉRCITO DE CUBA 

 

Para 1925 el Servicio de Sanidad Veterinaria, como se le llamaba, era 

considerado uno de los más importantes del Ejército por los relevantes 

servicios que había prestado y prestaba en dicha institución armada. 

El alto mando de las Fuerzas Armadas consideraba al Ejército y su Servicio de 

Sanidad Veterinaria de primera importancia, dado los beneficios que le 

reportaba, traducido por la vigilancia de la salud del soldado por medio de la 

inspección de alimentos y el aislamiento de los animales que padecían 

enfermedades infecciosas transmisibles al hombre y por la muy buena 

organización de la caballería. 

En las publicaciones de la Gaceta Militar (1925) se reconocía la eficiencia del 

Servicio Veterinario y se elogiaba a los veterinarios de ese cuerpo y su 

contribución científica, sus métodos aplicados, reflejados en parte en la 

disminución paulatina de la mortalidad en las crías y recrías de caballos, así 

como en la caballería en general. 

Al fundarse la Guardia Rural en Cuba (1898) no se nombraron Oficiales 

Veterinarios, los primeros fueron nombrados en 1903 con el grado de Primer 

Teniente tres Oficiales Veterinarios, uno por cada uno de los tres Regimientos 

que existían entonces, recayendo dos de dichos nombramientos en Generales 

de la Guerra de Independencia. 

Al fundarse el Ejército permanente en 1909, se nombraron con el grado de 

Segundo Teniente dos Oficiales Veterinarios, uno para el Cuerpo de Artillería 

de Campaña y otro para el de Ametralladoras. 

Para 1910 el cuerpo de la Guardia Rural contaba con seis Oficiales 

Veterinarios, dos Primeros Tenientes y otros cuatro Segundos Tenientes y el 

Ejército permanente con dos Oficiales Veterinarios, que hacían en conjunto un 

total de ocho veterinarios de las Fuerzas Armadas. 

Hasta 1914 no había clases ni soldados del Servicio de Veterinaria, y el 

personal que se utilizaba era destacado en servicio, procedentes de distintas 

unidades de los diferentes mandos. En el año 1914 se empezaron a nombrar 

Veterinarios Civiles Auxiliares al Servicio de Veterinaria del Ejército; tanto los 

Oficiales Veterinarios como los Veterinarios Civiles se encontraban agrupados 

en diferentes mandos. 



En el año 1915, se unen en un solo cuerpo la Guardia Rural y el Ejército 

permanente y al fundarse el Estado Mayor General se nombraron tres 

Capitanes Veterinarios y se ascendieron los demás oficiales a Primer Teniente, 

quedando los Veterinarios Civiles que había, en las mismas condiciones en que 

se encontraban. Fundado el Estado Mayor General, se creó dentro del mismo 

el Negociado de Veterinaria y después de esa fecha fue que comenzó a haber 

conexión entre los Oficiales Veterinarios y la Jefatura del Estado Mayor 

General. En ese mismo año se nombraron tres Veterinarios Civiles más, con 

carácter de Auxiliares de Servicio de Veterinaria del Ejército, dada la necesidad 

apremiante de veterinarios, también se comenzaron a dictar las primeras 

Órdenes Generales y Circulares relacionadas con el Servicio de Veterinaria, 

poniéndose en vigor los primeros modelos y sistemas de estadísticas propias 

de este servicio. También en ese año se crearon dos plazas de Sargentos 

Sanitarios de Primera, diez de Sargentos Sanitarios, dos de Herradores, una de 

Mecánico, seis de Albéitares y treinta y tres de Soldados, todas pertenecientes 

al Servicio de Veterinaria. 

Los Veterinarios Civiles nombrados hasta 1915 fueron seis, los cuales se 

nombraron Segundos Tenientes Veterinarios con fecha 8 de marzo de 1917. 

Con fecha 29 de agosto de 1917, se aumentaron las plazas de Oficiales 

Veterinarios al número de veintiséis, o sea, doce Oficiales más de los que 

existían, quedando el Servicio de Veterinaria con el personal siguiente: 

 

Oficiales 

Capitanes -------------------- 3 

Primeros Tenientes -------- 11 

Segundos Tenientes ------- 12 

TOTAL ------------------------ 26 

 

Alistados  

Sargentos de Primera ----- 3 

Sargentos de Segunda --- 6 

Sargentos de Tercera ----- 13 

Soldados --------------------- 52 

TOTAL ------------------------ 74 



Los doce Oficiales Veterinarios que ingresaron, lo hicieron por rigurosa 

oposición y fueron nombrados Segundos Tenientes en fecha 9 de agosto de 

1917. 

El 15 de septiembre de 1919 el Negociado de Veterinaria del Estado Mayor 

General, adscrito a la Sección de Sanidad, es separado de la misma y erigido 

en Sección. Ese mismo año se elevaron los grados de Oficiales Veterinarios, 

creándose dos plazas de Comandante, nueve de Capitanes, nueve de 

Primeros Tenientes y seis de Segundos Tenientes. Las plazas de Alistados se 

aumentaron, quedando el Servicio de la siguiente manera: 

 

Sargentos de Primera ----- 8 

Sargentos de Segunda --- 18 

Sargentos de Tercera ----- 11 

Soldados Sanitarios ------- 63 

Asistentes ------------------- 28 

TOTAL ------------------------ 128 

 

En 1925 se elevaron los grados de los Oficiales Veterinarios; el superior a 

Teniente Coronel, quedando en ese año el Servicio de la siguiente forma: 

 

Tenientes Coroneles ----- 2 

Comandantes -------------- 2 

Capitanes  ------------------ 9 

Primeros Tenientes--------- 13 

TOTAL ------------------------ 26 

 

El Servicio de Veterinaria del Ejército constaba de una Sección de Veterinaria 

en el Estado Mayor General, y de un Servicio de Veterinaria en cada distrito 

militar (ocho), contando además, con un Hospital General de Veterinaria. 

 

El Servicio de Veterinaria tenía por decreto las siguientes misiones: 

- Prestar asistencia facultativa a todo el ganado enfermo, implantando los 

tratamientos “modernos”; aislando o sacrificando a los animales que 



padecían enfermedades contagiosas, con el objeto de evitar 

“epizootias”, algunas de ellas prolongables a la especie humana. 

- Dictar las reglas e instrucciones que debían observarse para efectuar el 

examen físico del ganado que iba a ser comprado. 

- Ilustrar a todos los miembros del Ejército sobre los métodos y cuidados 

que debían tener con el ganado, a fin de que su permanencia en el 

servicio fuera la más prolongada posible. 

- Determinar las reglas científicas sobre la alimentación del ganado, tanto 

cuantitativa como cualitativamente. 

- Implantar los métodos modernos recomendables en la aclimatación del 

ganado. 

- Llevar estudios sobre los métodos de remonta caballar que puedan 

implantarse en el Ejército. 

- Determinar las condiciones higiénicas que deban reunir las cuadras 

donde se estabulen los animales del Ejército y los arneses y dictar 

cuantos informes técnicos le sean solicitados en relación con la 

adquisición, conservación y mejor servicio del ganado del Ejército. 

- Declarar la inutilidad del ganado por razones patológicas; recomendando 

su baja definitiva o su traslado para otro servicio, siempre que las 

lesiones que presenten permitan continuar utilizándolo. 

- Dictar y hacer cumplir cuántas disposiciones sean necesarias para 

prevenir y combatir enfermedades infectocontagiosas del ganado y muy 

especialmente el muermo. 

- Inspeccionar in-vivo y post-mortem al ganado que sean sacrificados en 

los mataderos del Ejército y realizar la inspección de las carnes que para 

el consumo de las tropas se suministren por los contratistas. 

- Realizar la inspección de cuantos alimentos de origen animal consuman 

los miembros del Ejército. 

Estas “misiones” recogidas en Decretos presidenciales, constituyeron las 

funciones del Servicio de Veterinaria en el Ejército cubano desde su creación. 

 

  



Sección de Veterinaria del Estado Mayor 

 

En 1925 esta Sección de Veterinaria del Estado Mayor del Ejército estaba 

instalada en un amplio salón en el Castillo de la Fuerza de La Habana, junto 

con la Sección de Sanidad; su jefe era el Teniente Coronel Dr. Luis A. Beltrán y 

Moreno, nacido en Santiago de Cuba, en el oriente de la  isla, el día 13 de 

agosto de 1883. En 1908 se graduó de Dr. en Medicina Veterinaria en la 

Universidad de Pensilvania, Filadelfia, Estados Unidos, revalidando su título en 

agosto de ese mismo año, en la Universidad de La Habana, que en 1907 había 

creado su primera Escuela de Veterinaria; lo acompañaban el Primer Teniente 

Antonio E. Trujillo Yanes y el Capitán Armando Rodríguez Cáceres y Martínez, 

el Sargento de Primera Ismael Bravo y Quiñones, Decano de las clases del 

Servicio de Veterinaria, así como otro personal alistado. 

 

Servicio de Veterinaria en los Distritos Militares 

 

El Ejército contaba además del Servicio de Veterinaria del Estado Mayor, con 

Servicios de estas en los ocho Distritos militares, conformado por Oficiales y 

Alistados del Servicio de Veterinaria designados por el Estado Mayor General. 

El Oficial Veterinario de mayor graduación era el Jefe del Servicio de 

Veterinaria del mismo, y además tenía a su cargo la dirección del Hospital de 

Veterinaria con que contaba el distrito, sus funciones era dar asistencia al 

ganado del Tercio Táctico y Escuadrones de la Guardia Rural, teniendo a su 

cargo además la inspección de los alimentos de la tropa. 

 

Hospital General de Veterinaria 

 

Este Hospital General estaba ubicado en la sede del Estado Mayor del Ejército, 

en el llamado Campamento de Columbia, la mayor fortaleza militar del país en 

aquel momento, entre sus funciones principales estaban: 

- Prestar asistencia médica a todo el ganado del Ejército, que por la 

afección o dolencia que tuviera no pudieran ser tratados en los distritos 

militares respectivos. 

- Atender la “aclimatación” del ganado que se adquiriera en el extranjero. 



- Facilitar los medios necesarios para que el personal del Servicio de 

Veterinaria llegara al máximo de perfeccionamiento. 

- Propender a la instrucción técnica y práctica de los Albéitares del 

Servicio de Veterinaria y Herradores del Ejército, con el objetivo que 

estos desempeñaran su trabajo con máxima eficacia. 

- Hacer estudios, ensayos y proponer cuantos procedimientos de 

profilaxis o tratamientos de enfermedades debían recomendarse a los 

Oficiales Veterinarios para su estudio y aplicación. 

El hospital contaba con cuatro departamentos: Dirección, Clínica, Laboratorio y 

Cuartel Maestre. Anexa a la Dirección se encontraba una Escuela de 

Herradores. La Dirección de este hospital estaba a cargo del Teniente Coronel 

veterinario Dr. Federico Cagigal y Pasos, egresado de la Escuela de 

Veterinaria de la Universidad de La Habana en 1910. Entró al Ejército como 

Segundo Teniente veterinario el 10 de septiembre de 1910, ascendió a Capitán 

veterinario en 1915, a Comandante el 19 de septiembre de 1919 y a Teniente 

Coronel el 10 de julio de 1924. 

 

El Laboratorio 

Llamado “Laboratorio Biológico”, contaba con salón de microscopía, cuarto 

oscuro, salón de siembra, cuarto de incubación, cuarto de esterilización y 

cocina para medios de cultivo. 

Además, salón para sangrías, cuarto para animales de experimentación, salón 

para envase de productos biológicos; una cuadra con capacidad para diez 

caballos destinados para la producción de sueros y un gran espacio para la cría 

y reproducción de animales de experimentación tales como conejos, curieles, 

carneros, etc, y una pequeña área de siembra de pastos para alimento de 

estas especies. 

Era un laboratorio muy importante para el ejército, allí se confeccionaba suero 

antitetánico, vacuna anti-tifo-paratífica, vacunas autógenas, suero equino 

fisiológico, maleina oftálmica e intradérmica. Además se realizaban pruebas de 

fijación de complemento y aglutinación investigando muermo, también se 

investigaba fiebre tifoidea y se investigaban los alimentos que serían utilizados 

para los animales y la tropa. 



Este laboratorio estaba dirigido por un distinguido bacteriólogo e investigador, 

el Capitán veterinario Dr. Reinaldo Marques y Camacho, tras haberse graduado 

de Bachiller en Ciencias y Letras en el Instituto de Segunda Enseñanza en su 

provincia natal, Pinar del Río; en 1903 viaja a Estados Unidos y cursa estudios 

en la Academia Sta Ana de Nueva York, y más tarde continúa estudios de 

Medicina Veterinaria en la Universidad del Estado de Nueva York, graduándose 

como Doctor en Medicina Veterinaria el día 10 de junio de 1908, ya graduado 

regresa a Cuba y en 1909 revalida su título en Cuba. Entra al Ejército en 1915 

como Veterinario Civil, es nombrado Segundo Teniente en marzo de 1917, y en 

agosto de ese mismo año es ascendido a Primer Teniente y en 1918 es 

ascendido a Capitán. El Dr. Marques además se graduó en 1923 de médico 

cirujano humano, en la Universidad Nacional de Cuba, fue un abanderado en la 

aplicación de la prueba de fijación de complemento para el estudio de muermo 

en esa época. 

En el informe presidencial sobre el Ejército presentado en 1931 se hace alusión 

a este laboratorio dirigido por el Dr. Marques, pues productos allí fabricados 

fueron presentados en la Exposición Internacional Iberoamericana de Sevilla 

1929-1930, obteniendo Gran Premio otorgado por el jurado de dicha 

exposición. 

 

El Departamento de Clínica 

 

El Departamento de Clínica tenía como jefe a Pedro T. Ascarate y Guzmán, el 

cual tenía además a su cargo el Cuartel Maestre, era auxiliado por el Primer 

Teniente veterinario Dr. Antonio Martínez Arredondo. Esta Clínica contaba con 

una sala de curaciones y sala de cirugía donde también se atendían animales 

menores. Existían además tres salas de enfermos, con capacidad para 25 

animales cada una y una sala de infecciosos con capacidad para 20 enfermos; 

tenía además tres cuadras de “aclimatación” con capacidad para cien animales 

cada una con sus respectivos corrales, también existía en el local de la clínica 

un salón para autopsias. 

El Dr. Pedro T. Ascarate se graduó en la Escuela de Veterinaria de la 

Universidad Nacional en 1913, entra como veterinario civil al Ejército en 1915, 



en 1917 es ascendido a Segundo Teniente, ese mismo año a Primer Teniente y 

en 1919 a Capitán, se destacó además en importantes misiones militares. 

El Primer Teniente Dr. Antonio Martínez Arredondo era el cirujano principal del 

Departamento de Clínica, además primer profesor de la Escuela de Herradores 

y uno de los mejores preparados en la “aclimatación”. El Dr. Arredondo, 

habanero de nacimiento, cursó sus estudios primarios y secundarios en La 

Habana, viaja a Estados Unidos e ingresa en Millerville State Normal School, 

Pensilvania y más tarde en el McKillip Veterinary College, donde se graduó 

como Médico Veterinario en 1909, ese mismo año regresa a Cuba y revalida su 

título. Entra al Ejército por oposición con el grado de Segundo Teniente 

veterinario con fecha 11 de febrero de 1918 y es ascendido a Primer Teniente 

el 10 de julio de 1924. En ese año pasa a Jefe del Departamento de Clínica del 

Hospital General de Veterinaria, donde además se destacó por un certero y 

científico trabajo, así reconocido, logrando una importante reducción de la 

mortalidad en los grupos de animales que se “aclimataban”. 

Anécdotas interesantes les cuento sobre el Dr. Arredondo: por orden del 

Teniente Coronel Beltrán, director del Hospital General Veterinario, al Primer 

Teniente Arredondo le fue encomendada la misión de inhumar los restos del 

último caballo que usó en la Guerra de Independencia el Generalísimo Máximo 

Gómez, gran estratega de esta gesta; no solo lo localizó y desenterró, sino con 

gran paciencia y profesionalidad armó el esqueleto, el cual pasó a ser reliquia 

del Museo Nacional. Por su alto nivel de especialización en lo referente a la 

aclimatación, después de haber pasado importantes cursos al respecto en 

Washington y Pensilvania, en 1929 se le asigna por el Ejército Nacional la tarea 

de seleccionar, comprar y trasladar hacia Cuba caballos, su destino fue Jerez 

de la Frontera, la Yeguada militar de Malcocinado, allí llevó él a su familia y se 

asentaron en Medina Sidonia por espacio de 6 meses, su pequeña hija Alicia 

aprendió allí los bailes españoles, los cuales influyeron en su personalidad toda 

la vida, esa pequeña Alicia llegó a ser la Prima Ballerina Assolutta de Cuba del 

ballet clásico, Alicia Alonso (apellido adoptado del esposo). La compra de estos 

animales representó un gran acontecimiento en Jerez de la Frontera, así lo 

recoge la prensa de la época. 

Esta misión encomendada al Dr. Arredondo, tenía también como objetivo 

estudiar los métodos de cría y recría que allí se seguían, para ser implantadas 



en la recién inaugurada Cría y Recría El Dique, en la localidad de Loma de 

Tierra, El Cotorro, La Habana. 

Se adquirieron tres sementales árabes denominados Jerez (edad 5 años), Idilio 

(edad 6 años) y Hoyos (edad 7 años) y 30 yeguas servidas con hispano – 

árabes y árabes; un semental adicional llamado “Compromiso” fue regalado al 

Presidente de la República de Cuba en ese momento por el Sr. Pedro Domecq. 

Fue un gran empeño del Ejército Nacional la mejora genética de sus crías, a 

partir de 1929 comenzó un intenso trabajo de cruzamiento bien dirigido y con 

fuerte contenido científico técnico y adelantos de la época; para 1944 nació en 

esa recría de El Dique, la primera potra concebida por inseminación artificial 

llamada “Olimpia”. 

 

El Cuartel Maestre y Comisaría  

Este estaba a cargo como ya se ha dicho del Capitán Pedro T. Ascarate. En el 

mismo se recibían los pedidos de los distintos departamentos, los cuales 

pasaban al Director del Hospital para ser aprobados, además de allí se 

distribuían víveres y alimentos, tanto para los soldados como a los animales, 

este cuartel tenía además a su cargo la cocina, comedores y transporte del 

hospital. 

 

Escuela de Herradores 

Esta escuela estaba anexa a la dirección del hospital y a su cargo estaba el Dr. 

Federico Cagigal y Pasos y el Primer Teniente veterinario Dr. Antonio Martínez 

Arredondo. Contaba con dos locales, uno con cuatro fraguas y otro con 16, en 

estos talleres trabajaban diariamente 60 alistados alumnos. Cada año se 

realizaba un curso por espacio de 6 a 8 meses, no solo se preparaban como 

herradores, sino que se les daba instrucción para prepararlos para la vida, al 

terminar los cursos pasaban a trabajar en los diferentes distritos militares; estos 

alistados una vez concluido el contrato con el Ejército podían realistarse, se les 

emitía un certificado de eficiencia que les serviría para desempeñar su oficio en 

cualquier unidad del Ejército. La labor de esta escuela fue muy meritoria, no 

solo para el Ejército, sino también para la sociedad, pues muchos herreros 

militares al desactivarse iban a sus pueblos y ciudades con ese oficio tan 

importante, lo cual les permitía seguir ganándose la vida decentemente. 



Cursos de perfeccionamiento 

 

Para 1925 el Reglamento Especial para el Servicio de Veterinaria disponía la 

organización y ejecución de cursos de estudios de la profesión tendientes a 

regular el funcionamiento de la misma, eran organizados por el Hospital 

Veterinario General. Los cursos tenían un mes de duración y concurrían a él 

Oficiales Veterinarios seleccionados por el Estado Mayor General y según 

informaciones pretendían que tuvieran el efecto de los Congresos Médicos que 

se celebraban en el exterior, organizados por iniciativa oficial o de asociaciones 

científicas. Los cursos estimulaban el intercambio científico y de experiencias 

de todos los Oficiales Veterinarios, se llevaban allí los últimos adelantos de la 

ciencia y eran impartidas conferencias por catedráticos de la Escuela de 

Medicina Veterinaria y Medicina de la Universidad de La Habana. Cada oficial 

participante debía llevar, a la consideración del curso un trabajo científico 

relacionado con el Servicio Veterinario del Ejército, los mejores trabajos se 

premiaban con medallas de oro y Copa de Plata. 

En el párrafo 2 de la Orden General (OG) No. 156 del Estado Mayor General 

de fecha 19 de noviembre de 1924 fue dispuesto un curso de seis meses de 

duración para los Sargentos Albéitares de Tercera del Servicio de Veterinaria al 

cual se dispuso que asistieran todos los Sargentos de ese grado del servicio, 

una vez terminado el curso si estos Sargentos lo aprobaban podían ascender a 

Sargentos de Segunda, estos cursos se impartieron por varios años. 

Señalo que los profesores y catedráticos procedentes de diferentes Facultades 

y Escuela de la Universidad o funcionarios públicos eran declarados como 

Profesionales Distinguidos y cito algunos: General del Ejército Libertador Juan 

Eligio Ducassi, médico veterinario, que ostentando el grado de General de la 

Guerra de Independencia, no le fue reconocido y se le otorgó el de Teniente 

Veterinario, cuestión que provocó su inmediata renuncia del Servicio 

Veterinario del Ejército, por considerarlo deshonroso, una gran injusticia; Dr. 

Ricardo Gómez Murillo, nacido y graduado como veterinario en Zaragoza, 

España; Dr. Francisco del Río y Ferrer, graduado en Córdoba, España; Dr. 

Francisco Etchegoyen y Montané, padre de la medicina veterinaria cubana; Dr. 

Julio E. Brouwer, catedrático universitario y profesor de Hipología de la 

Academia Militar, entre otros. 



CONCLUSIONES 

El Servicio de Veterinaria del Ejército de Cuba desde su fundación tuvo una 

gran acogida por el alto mando, y todos los presidentes de la República en la 

época en que hemos hecho esta mirada, apoyaron con importantes 

presupuestos financieros para el desarrollo del Servicio, facilitaron la 

introducción de las técnicas más avanzadas, mostraron gran interés por el 

mejoramiento de la genética caballar, y establecer una base que no dependiera 

del extranjero, supieron aprovechar la sabiduría de albéitares que ejercían su 

profesión a finales del siglo XIX, se auxiliaron de veterinarios civiles que 

quedaron en la isla después de la evacuación de las tropas españolas en 1899, 

contaron además con los servicios de jóvenes veterinarios graduados en 

diferentes Universidades de Europa y Estados Unidos de América que llegaban 

a Cuba pletóricos de saber y muy necesitados de trabajo, y algo muy 

importante, dieron paso a sus filas a  jóvenes graduados de la incipiente 

Escuela de Veterinaria de Cuba, que demostraron en su quehacer la solidez 

del programa académico de esta. 
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ANEXOS 

FOTOS TOMADAS EN 1925 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  

  



  



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  



 

 

 

 

  



 

 

 

  



  



  



  



  



 

 



  



 

 

 

 

 

 

  



  



  



  



  



  



  



  

Uniformes militares de la época 



CARICATURA DE LA ÉPOCA 

  



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Primer Teniente Dr. Antonio Martínez Arredondo, padre de la Prima Ballerina 

Assolutta de Cuba, Alicia Alonso, casi al final de su vida, 1947. 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Dr. Martínez Arredondo con sus hijas  



Detalle del periódico El Noticiero Gaditano, 7 de sept de 1929 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Detalle del periódico La Libertad, Madrid, 1929 

 

 



 

Página íntegra del periódico La Libertad, Madrid, 1929 

 

 



 

Diario de la Marina, 1930 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Recorte del periódico Diario de la Marina, 2 de octubre de 1929 

 

 



 Muestra de algunas estadísticas de enfermedades del ganado en el Ejército, 

año 1930. 


